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EL AMANECER 



VL través de la niebla matutina 
va apareciendo la rosada Aurora, 
y con su tenne claridad, colora 
el mar, la vega, el boaque y la colína. 

El sol, qne lentamente ae avecina, 
lachando con la sombra tentadora, 
aun permanece oculto, pero dora 
las cumbres, y las nubes ilumina. 

Canta la alondra, remontando el vuelo, 
dulces himnos de amor á la alborada 
abre la flor su perfumado broche; 

Y por la moda soledad del cielo, 
replegando sn túnica estrellada, 
en an negro coroel, hnye la ffoche. 

Gaspar Núñez de Arce. 




EN EL BOSQUE 




ii{A cómo se blandean 
a voluntad y el carácter; 
.>ijmo la altivez ee humilla 
\f. li fuerza al vano alarde, 

Oiiíll .so convierten loa aueBoa 
on me^i]niiia8 realidades; 
mira Iíií^ [."impas soberbias 
que suben, suben y caen. 

Saluda al amor que pasa 
las nubes errante. 
al liPToismo esperando 
on hoyo donde enterrarse. 

Té la mente en que ae forjan 
tantos bellos ideales, 
turbada por el influjo 
de la materia imperante. 

Advierte entre las lisonjas 
que por el mundo se esparcen, 
cuánto la ambición padece 
y el espíritu se abate. 



Qué caros cuestan los goces 
y laa mines vanidades; 
lo que labra la fortuna, 
cómo el vicii 



Mira, mira desde el fondo 
en que la conciencia late, 
impotentes las ideas 
ante los hechos brutales. 

Y cnando tomes la vista, 
en elocuente contraste, 
á los espacios inmensos 
de eternas moles gigantes; 

Donde el roclo es pureza, 
luz el cielo, vida el aire, 
las abejas son trabajo 
y Eos pajaríUoa arte; 

Cuando, en el bosque, te midas 
con sus troncos seculares, 
di si no te ves pequeño 
aunque te oigas llamar grande. 

F. Martínez Pedrosa. 




y dije al sepalturero: 

— Abre nn hoyo pequeBito 

para nn corazón que ha muerto 




Viéndote rondar mi casa, . 
ayer mi padre me dijo; 
— Deade que anda este espantajo 
no se nos comen el trigo. 

Melchor dk Palau. 




ALBORADA 



h'l alba rompe la nmbría, 
del bosque ahuyenta la bocIic 
y recobran la alfgria 
Ib flor que cerró su broche 
y la nlondra que dormía. 



Moute y valle, mar y rio 
baña el aol con su arrebol 
y enjuga un llanto: el rocío... 
iFara el alma y para el sol 
no es obstáculo el vaciol... 

Ángel dkl Palacio. 




LA PUESTA DEL SOL 



iJuacA el sol nuevo horizonte; 
loH pájaros, en bandadas, 
salen de laa enramadas; 
pierde su color el monte. 

Bebe el ganado «n el rio, 
bañándose en la corriente; 
brota del suelo caliente 
vapor que será rodo. 






inÍDSc 



como lejano concierto 
de un mundo que vive muerto 
mientras hay luz y calor. 
Asi al brillar la virtud 
huye el vicio escarnecido; 
así el genio en el olvido 
encumbra á la ineptitud. 

EuuaRdu dk Palacio. 
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la más Lermoso; 




copia & la abeja, 
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-^ de flor ain perfume 
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LO DE SIF.MPRE 



fe 



foliladu ae baile, el boi^c 
eii el abiiudnu vurina frii^ 
y ni», tanlodeuwliecoii 



Aute!, alelladeciBi-lAdlúBl iY*ea tarde 
' '<e íii iHuiñn Ardiente hocltodii uliirde, 
(rTonilm R1i;ardo:-tfiill« un roumeiiiol 
Auii uu li! lie illuho todo vuiuito vn bienio! 

— Jlf m»UreeBláeB|jerando,..— iPucsqHC 
■:ual JO te quiero, nadie, ni elln, le quiere.. 
r it promesaH y linlagOH prcatandu uldo, 
A Jiiveu. ú bu madre dalia al olvtdo. 

i'vru deiide iine ainboi tanto ctiarlnron 
giic cuando rnyá el allm junios se hallaran, 
IlcHrdo era quien siempre tenia prina 




I) el foDdiO'de 111) valle, de lérül Btielti, 
un lego t^lUlq^l1o, nopla del cielo, 
uul, cuando de«|taDW ta.lUE del día, 
oDvlerte ca UD atdo de poesía, 
auiw r fioTM, 
■ mplodlsa y pájaros, 

la orlUn del lago, Horldo crece 
rosal corp\apiilo,.qne bl aJna mece, ' 

re el fondo del ctclo bslloi eac^J«, 



Al donnlise una tarde por Oecldeule 
la tumbie mliterlosa del sol ponlenle, 
dos raptiUoB lgtialt»< aquél leola, 

formó «n ellos dos golas 



y limpias m 
cuyos olores 
perfumaroD aquellos 
alrededores. 
Una de ellaa, soberbia, de orgullo 
por Terse tan hermosa, coD (aota vli 
Irguléndose en nu tronvo, sobre las I 
lucir quiso en el lago sua tintas rojBi 

mIríDdOíe en el liquido. 



DltipMe la niebla, callóse el coro, 

plegó el nuncio divino sus alaa de oro, 

y á U^CT comenxaba ricas guiroaldas, 

conviniendo las hojas en esmeraldas. 



Era tal ia belleza de sus colora, 
tal el bálsamo dulce de sus olotes, 
que evovaroD del ángel en la memoili 
perfumea que se aspiran allá en la Gloria, 
y, en su embeleso, 
dlú á la candida rosa 
Cándido beio. 
Después, enamorado de sus becblUM, 



, a, enamorado 

colocóla en sus blondos , 

rizos que sombreaban su fteme apenai, 
como niebla de oto sobre aiucenas, 
siendo en el acto, 
la rosa Inioarceelble 

Y, nucrieudo á la Glurta llevar los gal 

de In límpida roca, bsliú sus alas: 

del lago los cristales se conmovieron; 

otra ves laa divinas ñolas se oyeron 

y. en oira ntibe. 

la altura inuisparcnle 

cmM el querube. 



Conserva, n ... 

mucho más que la rosa que l\ié á Ui altura, 
coneeiva en iodos tti'mpos, en lu memoria 



, candida >- 
que l\ié á I 



Slas lay! que 1 






dcBlnnaiou bien pronto tanli 

maicbltando las hojiis una p<i 

J, desprendidas. 

«yéront'e en el lago 

mustias, ipodtidasi 



mariposas. 



la vanidad ocupe 
tu |>eDrBm lento. 
Recuerda que la dicha que nos ofrece, 
;omo el humo en el aire, se desvanece; 
ceuerda que en el lego, deshecha y mustl 
ayú la tosa altiva, llena de aaguslla, 
y, njiínlms tanto, 
vltlú la rosa humilde 



rarlo, modesta y pina, 



Guaudo múHlCB di 



y, en ima nube, 

del reino de la GiorU 

báia un quemba. 




{i* !^Tí«wH^— -^ ~ 



■«3Ij L-A.OO 
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í^,uÁN mÍBterio80 el alma te divisa, 
ostado en tu círculo de arena, 
viendo correr hacia tn orilla amena 
la onda qne mnere, láogitida y «umiaa! 

Fingen tas eones placentera risa, 
saeña contigo la niñez serena 
y all¿, en la noche de misterios llena, 
pliega rozando tn crist»'., la h>Í8a. 



Diéranme por encanto sélo verte 
y adormecido en tu ribera grata, 
entre sus sombras abrazar la muerte; 

Y separado de la vida innata, 
¡lejos sentir, sobre mi tumba inerte, 
rodar tu manto de bruflida platal 
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L astro del día 
oculta sus llamas 
tras las altas crestas 
de erguida montaña, 
que cubre de sombras, 
como negra sábana, 
los fértiles prados, 
las pobres cabanas. 
El manso arroyuelo 
de Umpidas aguas, 
por cauce de flores 
callado resbala. 
La espesa arboleda 
columpia sus ramas, 
á impulso del soplo 
que el céfiro exbala. 
El pastor sencillo 
solitario canta, 
y dulces balidos 
su voz acompañan. 
Cruzan por el valle 
numerosas bandas 
de alegres labriegos 
y bellas zagalas, 
que corren ligeras 
y rien y danzan, 
mientras ellos beben, 
en las Umpias cántaras, 
del vino gustoso 
que dieron sus parras. 
¡Soberbio conjunto! 
¡Qué gran panorama 1 
¡Cuál luce natura 
sus joyas y galas! 
jPues aun más hermosa, 
más pródiga en gracias, 
se ostenta en tu rostro, 
mujer adorada! 

José María Alcalde. 




A LA NOCHE 



]@I£N haya, negra noche, tu manto tachonado 

de estrellas, que fulguran con tibia claridad; 
bien haya de tu^ briaas el soplo perfumado; 
bien haya de tus sombraa laiumensa majestad. 

Habitan tus tinieblas espíritus medrosos 
qne corren y se agitan en loca confuaiún, 
y el viento entre laa hojas, con t^aos misteriosos, 
remeda los acordes de mágica canción. 



El céfiro suspira perdido entre las ñores; 
la luna, sus destellos refleja sobre el mar; 
entonan loa insectos sus pláticas de amores; 
camina el ancho rio con sordo murmurar, 

¡Noche, tú das á el alma benéñco consuelo 
y endulzas la existencia de nuestro pobre sérl 
¡Eefugio del que sufre, del caminante anhelo! 
¡Por algo, noche, tienes nn nombre de mujerl 

Anqbl del Palacio^ 




llegar, vencer 3 per trofeo, 
mostrar un pedestal, qne biz 

[deseo, 
al lado de una estatua derruida. 
¡Siempre es iguall ¡La dicha pa- 



Pero en la lucha y oración postrera 

se olvida el cuerpo y ee recuerda 

[el a" 

José María Zorita. 



UN ATROPELLO 

[pTli ayea prorampe la niña inoceate; 
el floclie se p¿ra, acude la gente 
y cercanía todos y nadie ae entera 
de por qué ae aflige de aqnella manera. 

De pronto, una vieja, rompiendo la valli 
d! roatro le limpia con una toalla, 
y'luégo nnirmura con voa comnovida: 
■ — ¡SerA necesario salvarle la vida! 

Y l^nza et del coche feroz juramento 
y acoden los guardias del ayuntamiento, 
•■los Malea haciendo terrible desmoche, 
se llevan la niña, la vieja y el corlie. 





— il.Qué es l'i ([ue r<in:edi''r' — pregunta el 

ni ver lo que nufre !a victima tienia, 
y en tanto la niña desgárrase el seno 
^TÍtando anhelante: — ¡La pierna... la pierna! 

La vieja al cochero, furiosa, maltrnt»; 
]u4 guardias so alejan con cierta aniargiir:i; 
i>¡ médico rie, la niBi se upuni... 
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j lu jíDti tu nKíliin el l'irbílli¡«, 1 
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sn cueiEO acbre ln tiern 
todo easalui hennohun 
contento amir y riqueza 
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De flored > nros frutos 
fil fértil suelo 86 puebla, 
de pijaroa la e::--ainada 
y de g .:iadoa la vega. 




r zi el Mejo de rejif -jo 
el joveu de amor y luerza, 
de alegre salud la mfaijcia 
y lii mujer de belleza. 
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LA SORTIJA 

( CUENTO TRÁGICO ¡ 



3rúBAME,^dedft él, — 
-i'que nunca me olvidarás. 

iNoncal — dijo ella, y dos lágrimas 

Barcaron su bella faz. 

Después, sacando del dedo 

un anillo, que en señal 

Í' prenda de eterno amor 
e diera un día el galán: 
' — Mira, — exclamó, — juro al cielo 
guardarte fidelidad 
mientras este mismo anillo 
no vuelva yo á re(^brar. 
Tat dijo, y con fa sincera 
y con resuelto ademán, 
el aniU» de su amante 
tiró la doncella al mar. 

II 

Partió el marinero á poco; 
pasó un dia y otro día 
y la bella, de au amado 
la vuelta esperó solicita. 
Nada; corrieron los meses 

f' al &ñ, horrible, tristísima, 
legó á oidos de la bella 
de un naufragio la noticia. 
[Qué dolorl Del marinero 
lloró la mnertela niña, 
y sin ventura, doliente, 
en 8u dolor sumergida, 
fiel á la fe qne ofreciera 
al dueño de la sortija, 
por el descanso de su alma 
mandó decir una misa. 



III 

Ee el áia de la boda. 
Borrado el lecnerdo ya 
del pobre nán&sgo, ella 
se va con otro á casar. 
Gran banquete hay preparado, 
que el novio tiene cauda) 
y como es rico y rumboso 
no ha reparado en gaatar. 
¡Oran fiestal Mientras loa novios 
llegan al pié del altar, 
tro hombre, en iraa ardiendo, 
llega á BU pueblo natal. 
Es el náufrago, qne sabe 
lo qne Bu novia á hacer va 
y cuenta de su sortija 
viene, airado, á demandar. 

IV 
Alegres, los convidados 
rien, i^voran y brindan, 
en tanto la nnvia parte 
una colosal lubina. 
En duro teoaz obstáculo 
tropieza el hierro al partirla, 
cnando de pronta, hasta ella 
llegando con faz fatídica, 
un hombre le dice; — ¡Alevel 
¿Qué hELS hecho de mi sortija? 
— |Ved, vedl^grita al par la novia, 
y con brillante sonrisa 
moíítró el obstáculo, y era... 
¿el qué diréis? ¿la sortija? 
¡Ca, no I Una espina tamaña. 
(Y el lector da la medida.) 

Josi!: Mariano Vallejo. 




murmuraba bl ándame q te, 
I ir ce que jamis rompió bu calma, 
g irdando en un corriente 
los lecretoB que sabe de mi alma. 

luna que brilla misteríoiia 
recuerda al corazón dulces exceisoa, 
[darme amorosa, 
■n tiempo feliz, rayos y beaoa. 

Todo está igiial; la senda, la enramada, 
con Bua miaterioa y rumores, 
plateada, 
brisa y las pintadas flores. 

huyó de mi la primavera 
y estoy ¿ eterno invieruo condenado, 
siento que el tiempo en su veloz carrera 
sólo mi corazón ba cambiado. 

Carlos Vieyra de Abbeu. 




van eyperaDzaa ó iIhsiohuíí 
de nuestra breve \'i(ii 
en el inquieto mar de las i 
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IDILIO Y ELEGÍA 



I 

^Wn el fielo de su amor 
Mije la nube primera; 
en pos de próspera suerta 
él parte'á lejanaa tierras, 
y aoMDcia es piedra de toque 
en donde el amor se pmebn.. 
Mil juramentos se cruzan 
y Be cruzan mil promesas, 
y recordando la niña 
este cantar de su abuela: 
• Las promasas del amor 
son como las hojas secos, 
qne al separarse del árbol 
siempre el aire se las lleva,..» 
murmura con dulce llanto; 
— ¡Qué cosas tienen las viejasl 





II . 

Un lustro aguardó la novia, 
ya est¿ el amante de vuelta, 
¿quó queda de aquel amor? 
¡Tan sólo cAnizas qnedan! 
En vano la pobre llora, 
de nada el infiel se acuerda, 
un nueva.amor eu sn pedio 
el buebo del otro llena, 
y recordando la niña 
este cantar de sn abuela: 
"Las promesas del amor 
son como las hojas secas, 
qne al separarse del árbol 
siempre el aire se las lleva...'» 
mnrmura con triste llanto; 
— ¡Qué raión tienen las viejas! 

A. PÉIIE7. G. Nieva. 



DIÁLOGOS 



SrÉSTATK, vienes cansado, 
** — No, mujer, ¿yo? — ¡Vamoal- 
jDámelol — ¿Sii' — Mira , 
iqué bocal ¿No ves qué boca? 
¡Qué cabellos tan rizadosl 
— ¿Te callarás? ¡Oh, te embobas! 
r por la pradera 
é cómo retozan 
j niños, muy cuidados, 
muy lujosos, de personas 
de importancia... ¿Me comprendes? 
Y yo dije, ¿qué me importa 
ser tan pobre con mi niño 
y mi mujer que me adora? 




—Y... ¿cómo sigue?— ¡Peorl 
— ]Em08 chiquillos que juegan 
en esos prado.'í, me ciegan 
de rabia!— ¡Cálmate I — |Porl.., 
Al mii-arlua tan felices 
Miento no sé qué... ¡Dios mío! 
¡Ayl ¡Qué pena!— ¡Está mis frío 
cada vezl... ¡Y me io dices! 
¡Afuera tantos riendo 
y éste casi muerto yacel... 
—¡Dios sabrá lo que se hacel 
— jSll [VayámosJo creyendo! 

Cablo9 Fern.vndkz Shaw. 




LA JUVENTUD 




^ULCE, afable, tranquila, sonriente, 
U fe le brinda, oliva, el amor palma, 
y ensueños forja y cálculos empalma 
y alegre aguarda y el pesar no siente, 

RisueSo el porvenir, bello el presente, 
todo en la aurora de la vida es calma, 
ni hay espinas punzantes en el alma 
ni nubes tempestuosas en la frente. 

Mas llega luego el desengaño frío 
y el hielo de la duda nos abruma, 
que es la ilusión fugaz un desvario. 

Cual fugaz en tas olas es la espuma, 
y eterno en nuestro pecho es el hastio 
como eterna en los Alpes es la bruma. 

Ai F0N30 PÉBBZ Q. Nieva 




Ahí p1 amor detener 
las iliilcea dic.lina intenta, 
y líiM luchas, miii p! tiempo, 



melancolía 



■íjT^KTENER quieren al río 
"^^loH juncos de la ribera, 



Como Ia9 ondas del río, 
dichas, amor y existencia, 
desde la cuna al sepulcro 
corren, corren, vuelan, vuelan, 

V. Colobado, 



LA VEJEZ 



iQiié dulce eg él InFfemn ilc la \ I 
Fiuuik>laiü«sni1ainujit Hinnlii 

IMB)-iid6áHitiiren1iiíul Ih 
joii«»HivoBl|)iiJstet)liluij U 
IkiauNuicim Gonstoali i il <ik 11 
átdvlOM-iIeliBinitnsfl Itai ■•¡¡e 




.(poMoloH niBoB 
Q primavera, 
8 en poa 
i, celajes 
aves y aromas, 
(le dos e 





JUNTO AL Rio 



^■L rio uneno ea la ríaneña orilla, 
^^ la gradosa cabeza al aire vano 
y la barba apoyada en una mano 
y el codo descansando en la rodilla; 

Del mundo entero y de gl misma ajena, 
fingiendo un hilo que enhebrara el puente 
la susurrante y plicida corriente 
contempla deslizarse Magdalena. 

Asi á la gloria y al deber extraños, 
]cnántos hombres, con alma embebecida, 
ven pasar loa raudales de la vida 
por el vetusto puente de los aSosI 

T cuando el dedo de la Parca sella 
de esos hombres el frivolo destino, 
perecen sin dejar en su camino 
ni un dolor, ni un recuerdo, ni una huella... 



Juan Tomás Salvany. 
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CARTA DEL TÍO 




"scRiBB el tío? — Y su bondad es mucha. 



— ¿Consiente al fin? ¿Su rigidez quebranta? 
— Si no fuera más que eso... — ¡Virgen Santal 
— El bote amarra, siéntate y escucha. 
Querida Bosa: Si el amar consigue... 
Estáte quieto, Juan, la mano corta; 
aún no somos... — Tontuela, eso, ¿qué importa? 
— Si no sueltas, no leo. — Sigue, sigue. 
— Vuelvo á empezar. — Muy natured lo hallo. 
— Y tú no me interrumpas. — Fué un momento 
de distracción. — jTunantel...-r-Y me arrepiento. 
— Callar fuera mejor. — Pues ya me callo. 
Pero sigue, por Dios. — Querida Rosa: 
Si el amor... — El amor, yo se lo fio. 
— ¿Escucharás la carta de mi tío? 
— Es que estaba pensando en una cosa. 
— ¿En qué? — En el daño que á tu tío le hice. 
— Qiierida Bosa: Si el amw... jVillanol 
Mira, Juan, si no quiéas esa mano 
No hay medio de leerte lo que dice. 
— Obedecida estás. Prosigue ahora. 
— Querida Rosa,.. — ¡Qué pesada eresl 
Cuatro veces leiste... — Hijo, ¿qué quieres, 
si no dejas?... Probar que Juan te adora... 
¡Jesús! |Dios miol Harás que pierda el seso... 
Ya he saltado un renglón. — ¿En qué te agravio? 
¿La mano no quité? — Y pones el labio. 
— ¡Yo, Eosal — ¿Niegas que me diste un beso? 
— Fué sin querer... ¡Perdón!... — Me tienes harta; 
eres incorregible. — Y tú hechicera. 
— Conseguirás al fin que no te quiera. 
— ¡Vaya! La carta oigamos. — Ya no hay carta. 
— Yo quisiera saber lo que docia. 
— Y yo, por abreviar, mal caballero, 
á una palabra reducirlo quiero. 
— Y, ¿qué palabra es esa? — Vicaria. 

Juan Tomás Salvany. 



LA JUVENTUD 
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LA DESPEDIDA 



Qi- 




■Qc;^-» 



A- primavera galana 
llenó de césped el suelo, 
de jazmines la ventana, 
de aromas mil la mañana, 
de luz y esplendor el cielo. 

Eué la hiedra trepadora 
el fuerte arbusto abrazando 
y á los juncos que el sol dora 
fué la cascada sonora 
con perlas mil salpicando. 

Brotaron de las semillas 
las amapolas silvestres, 
las azules campanillas 
y las violetas sencillas 
en las regiones campestres. 

Y tanto en valles y en prados 
como en la azulada esfera, 

se encontraba!! dibujados 
esos rasgos animados 
dé la hermosa primavera. 

En ella brotó la rosa 
que fué á adornar los cabellos 
de la joven candorosa 
que hoy sin amor, angustiosa 
va á desprenderla de ellos. 

Y cuando ya deshojada 
el aire en revuelto giro 

la flor lleve arrebatada, 
para ella habrá una mirada, 
una lágrima, un suspiro. 

Que la rosa con su esencia, 
de la niña sin ventura 
dio perfume á la existencia, 
y hoy del bien la eterna ausencia 
llena el alma de amargura. 

Después de la despedida 
siente horrible desconsuelo 
y ve, en el dolor sumida, 
su dicha desvanecida, 
triste el campo y triste el cielo. 

Que como el amor no existe 
y perdió su dulce calma , 
todo tristeza reviste, 
pues no hay orfandad tan triste 
como la orfandad del alma. 

« 

Vicente Sancho del Castillo. 
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AMOR 



ÜfoLEsiA Hohtana luz ipaM 
' para implorar á Dios 
bosque de floreí al ua 
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Mí 



KISTES suspiros que de mi salisteis, 

al viento palpitando, 
y flotáis como mundos de tristezas, 

¡decidla que la amo! 
Páginas arrancadas en mi vida 

del libro de los años, 
alegres cual la luz y los colores, 

tristes cual los presagios; 
fieras como las olas que se estrellan 

en las rocas bramando, 
bellas como su rostro y la esperanza, 

{decidla que la amo! 
Ideas que concibo, y que en mi frente 

aparecéis flotando, 
como nace en la noche silenciosa 

la estrella en el espacio, 
envueltas en girones de la noche, 

¡decidla que la amo! 
Ideas que crearé tal vez mañana, 

mañana... 6 no sé cuándo, 
antes que palpitéis en mi memoria, 

¡decidla que la amo! 

M. Paso. 




Y otras veces hay lágrimas que brotan 
y ilt'jan en el alma, para 
estalactitas de dolor profundo 
que el tiempo ugranda y que jamás 

iíoFlA Casanova 



— 64 — . 



m 

* 



CONTEMPLANDO UNAS FLORES 




Oís bellas, {sil mas cuando el claro espejo 

que nunca se eq[uivoca, 
retrata en su magnifico reflejo 

mis ojos y mi boca; 

Cuando el recuerdo del placer soñado 
colora mi semblante, 
y reluce desnudo y nacarado 
mi seno palpitante; 

Ser flor como vosotras me figuro, 
que moriré de frío 
si no me da el amor su ambiente puro, 
las penus su roclo. 

Aun es más suave que la grata esencia 
que en tomo vuestro flota, 
el perfume de paz y de inocencia 
que de mi pecho brota. 

Pero vence ¿ la vuestra mi ventura, 
pues para el alma tierna, 
Dios reservó benigno en el altura 

la primavera eterna. 

« 

Manuel del Palacio. 




DESDE LEJOS 



i^Y, madre, allí lejos val 
' -' grita la niña angustiada. 

— ¡CoD ]a rugiente oleada 

la barca lucbaodo est&I 

Y fija eu ella la vista, 
mientras abraza ¿ su madre, 
vuelve d exclamar: — ¡Pobre padre! 
¡el cíelo quiera resiiital 



La pobre anciana, aunque n 
sus ojos muertos no ven, 
pero al sentir el vaivén 
de la mar, llora y suspira. 

¡Pobre, infeliz pescador 
que no volverá á su aldea, 
que el mar soberbio bravea 
con estruendoso furor!... 



Otro grito que boo6 
hasta el rincón de su hogar, 
la niña dio al exclamar: 
— [Madre mia, se aalvól 



A. Alcalde y Valladares. 




fW^osOTROS los que Boñáia 
con paraísos de amorea 
y en los tallos de las Sores 
dulce perfume aspiráis; 

Decidme h'i en los albores 
de vuestro soüado bien, 
habi'is hallado un edén 
como ese, en vuestros amores. 



A. Alcalde y Valladares. 




o soy til gondolero 
que en misera barquilla 
bascando voy la orilla 
del lago del amor. 

Mas, |ay! en vano bogo 
con fe que no desmaya, 
desierta está la playa 
que miro en derredor. 

Navega, fiel barquilla, 
navega sin cesar, 
¿qoién sabe si á la orilla 
mañana llegarás? 



Hi g Jndolft es mi vida; 
de nn sueño tras la huella 
surcando voy con ella 
loa mares del dolor. 

Yo soy el gondolero, 
venid á mi barquilla 
y OB mostraré la orilla 
del lago del amor. 

Boguemos, prenda amada, 
la playa cerca está, 
si salvas el escollo 
la dicha encontrarás. 

Manuel del Palacio. 
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MARGARITA 




s Margarita pastora 

de ojos negros, alma blanca, 
y de tez que curte y dora 
el vivo rayo del sol. 

Apenas asoma el día, 
coge el bieldo, al campo arranca 
y en la miós que Dios envía 
se entrega con alegría 
basta el postrer arrebol. 



Salta ligera, atolondra 
la campiña solitaria 
como enamorada alondra 
que va de su amado en pos. 

Que en ella como en el ave, 
aquel canto es la plegaria 
que la pobre niña sabe; 
plegaria tierna y suave 
que escucba en el cielo Dios. 



En aquel alma sencilla 
la Natara sólo puso, 
por ciencia, bacer la gavilla, 
y por todo culto, amor. 

Mas cierto día, aun se bailaba 
todo indistinto y confuso, 
pues apenas clareaba, • 
Margarita caminaba 
lientamente á su labor. 



Ni brilla el puro contento 
en su mirada tranquila, 
ni lanza gentil al viento 
su enamorada canción. 

Llega á la parva: en un tronco 
ve un lazo negro, vacila, 
se apoya en el bieldo bronco, 
avanza, da un grito ronco 
y pierde al fin la razón. 



El negro lazo de cíd*^ív 
era de dolor profundo 
señal segura y distinta 
con que el de.stino la birió. 

Pregonero de esa mella 
que bace la infamia del mundo: 
un hombre que pasa y huella 
y una Margarita bella 
que en los campos espiró. 

Romualdo A. Espino, 
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Tiende el sol su cabellera 
y el prado con ella insa, 
y brota cual \i<. sonrisa 
del cielo, la Primavera, 


.v^EB 


íí^ 




CT 




A \f AIDF -i "\ A [ 4.D\RE 

(L, C 




*!''"-■: ■■' ^-í^ 


\ 






*¿^:::'áS^T*''' 






Ih 




pi^ffi 




, 7 \ 


1^ 


i 


^ 


•.{Wui 


^ 




EL CAMPO 



guANDO el alma fatigada 
abandona las dodadee, 
¡COD qué deleite contempla 
las montañas y loa valles!.. . 

I Cómo del ave parlera 
le enamoran los cantares, 
y ser pájaro quisiera 
por comprender su lenguajel 

iQué placer siente al perderse 
en las vastas soledades 
en que la naturaleza 
sublime, imponente, grande, 
' ostenta todo el encanto 
de su hermosura salvaje! 

|Cuán grato ver aquel cielo 
y respirar aquel aire 



que pasa vertiendo aromas 
y dejando en todas partes 
misteriosas armonías, 
ecos de acentos distantes, 
leve rumor de suspiros, 
restos, quizás, de nna frase 
que á poder reconstruirla 
tal vez nos diera la clave 
de enigmáticos problemas 
que revolvemos en balde! 
¡Oh! ¡gentil naturaleza! 
¡campo deliciosol ¡salve!. .. 
en tí se encuentra la calma 
que se pierde en las ciadades. 

BOMIPACIA C0L1.AD{ 





¡QUÉ DELICIA! 



CÉ 



j^A.lo la sombra riento 
'" de esa encantada eapeaura, 
Mentados en la verdura 
que riega copiosa fuente; 

Dos hombrea, cuyas serenas 
frentes no abrigan temores, 
6 se cuentan sus amores 
6 se refieren sus penas. 

En dulce coloquio amigo 
pasan las horas y el día, 
siendo la floresta umbría 
de sus querellas testigo. 

Al verlos entre violetas 
conversar entusiasmados, 
ó son dos enamorados 
b por lo menos, poetas. 

A. Alcalde y Valladares. 
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EL COLUMPIO 



r^N columpio tuvo Rosa 
"^ y en él las horas pasaba 
con alegría y dichosa; 
sólo diez años contaba 
entonces, la niña hermosa. 

Secundando su alegría 
un tierno amigo, jugando 
con ella al jardín corría 
y el columpio iba empujando 
cuando pararse quería. 

« 

En continuo movimiento, 
mecíase blandamente, 
siempre mostrando contento, 
y su tersa y pura frente 
siempre acariciando el viento. 

Y al alzar leves murmullos 
BUS balances seductores 

en el aire, por ser suyos 
abrían todas las flores 
sus perfumados capullos. 

Y es que en esa edad se está 
gozando el bien que se tiene 

y que pronto pasará, 
pues columpiándose viene 
y columpiándose va. 



n 



Quince abriles cumplió Rosa 
y el columpio no ha olvidado, 
pues á él sube graciosa, 
como en el tiempu pasado 
de su infancia bulliciosa. 

No un tierno niño, un amante 
es quien la mece en el viento, 
mas se para á cada instante, 



porque no está el pensamiento 
en el columpio constante. 

Y en vez de aquellos ruidos 
que alzaban en dulce coro 

los cefiríllos reunidos, 
un te quiero y un te adoro 
resuenan en sus oidos. 

Y piensa de que será 
eterno ese bien que tiene, 
que oculto para ella está 
que columpiándose viene 
y columpiándose va. 

in 

Sólo un año ha transcurrido 
y está en el columpio sola; 
su nieve el rostro ha perdido 
y el rojo de la amapola 
ya de sus labios ha huido. 

Ya no hay cariñosa mano 
que la mezca con dulzura, 
que un desengaño inhumano 
despertó en su mente pura 
de la existencia el arcano. 

Y á mecerse no se atreve, 
ni la besa amante el viento 
su rostro de rosa y nieve, 
tiene fijo el pensamiento 

y el columpio no se mueve. 

Y en esa angustia en que está 
sólo ve el dolor que tiene, 

que huyó la ventura ya, 
pues columpiándose viene 
y columpiándose va. 

Carlos Vibyra de Abreu. 



LA. OLA. 





ALLÁ VA 

J'NTRE vientos bramadores 

" cruza por 1» mar bravia, 

cual va la esperanza mia 

por el mar de sus dolores. 



Si no viene la bonanza 
y sopla brisa suave, 
tal vez naufrague la nave 
cual naufragó mi esperanza. 

A. Alcalde y Yall&dabi 



^ L pié de ese árbol n 
■ s te declaré m pas óc 
y yo grabé en e.1 t 
j re cnerdo de 




11 M 1 r n el 

Q I 1 Q 1 lo ea .irl n 
;liindt; au nombre gral"', 

Y. (.'HI.OHAHO. 
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IDILIO 



CL. 

^A selva está desierta, 
dormido el aire, 
sombra nos .dan los olmos 
con su ramaje. 
Ven, alma mía, 
del arroyuelo manso 
junto á la orilla 

Para tu hermosa frente 

que envidia el náccu:, 
han tejido mis manos 
^ una guirnalda. 

Aun es más pura 
que lo son sus jazmines, 

el alma tuya. 

Gorjean en las ramas 

las avecillas, 
del rebaño á lo lejos 

suena la esquila. 

Grato reposo 
este roble te ofrece 

bajo su toldo. 

-Aquí, mirando el cielo 

sin una nube, 
reflejarse en tus ojos 
' limpios y azules, 

una vez y otra 
oirás de mi ventura 

la dulce historia. 

V^rte, seguirte, amarte, 

fué su comienzo, 
su ñn no lo concibe 

mi pensamiento. 

¿Mueren acaso 
ni la luz, ni el ambiente 

que respiramos? 

Ambiente de mi vida, 

luz de mi noche, 
todo eso es la esperanza 

de tus amores. 

Si la perdiera... 
mi existencia, ¡qué triste! 

mi alma, iqué negral 

Manuel del Palacio. 
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Ea tauta uii psüicu, mi iitigUMtiíi 
que me vence lii amor si me }>i 



qué he de lincer, [av de n 


(! Prme pm larora 


y a! golpe de Ir.s ncn-.^ . 


■ .ji-. I.raiila. 


¡Déjame Vii. i- ; .' 


,■■ me e.-|iiiiilíi 


verte en mía 1.; . 




y siento con el n ■ !■ i' r 




un nudo que me ;i]>]iitii 


1 -:u:;un).al 


En vano busca el ahm 


eu .-iH dolores 


por hirvientes borrascas 


eom'.müda. 


del faro loa serenos resj) 


ai„i,,res; 


Estando mientra auprt 


liin unida. 


nos dio ol destino criu'l, 


u tí lan il.il-e.H 


y á mi las tempestades i 


\| l'\^o 
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UN MATRIMONIO FELIZ 



IN recelo ni desliz 
en sa constante deseo, 
sale para ir á paseo 
un matrimonio feliz. 

Sin quejas, dudas ni agravios, 
van, en gratas emociones 
latiendo sus corazones 
y la sonrisa en los labios. 

Sus hijos, á la escalera 
salen, á darles su adiós, 
y van dichosos los dos 
al coche que les espera. 

Ellos, con los ojos fijos 
en las prendas de su amor, 
miran el dulce candor 
de sus inocentes hijos. 

Estos, locos de contento, 
los saludan con afán, 
mientras que sus besos van 
volando en alas del viento. 

La madre joven y hermosa 
y él galán á toda prueba, 
van como el tallo que lleva 
con noble orgullo la rosa. 

Vuelven la vista á mirarlos 
con delicioso placer 
y sólo anhelan volver 
para volver á besarlos. 

Los niños, sus ilusiones 
ven en ellos y su calma, 
y se oyen besos del alma 
pagados con bendiciones. 

A. Alcalde y Valladares. 




CONTRASTE 



¡Elma que sufres, corazón qne adoras, 
^~^ esa mar es la permanente emblema 
de las tranquilas ¿ infelices horas 
qne eternizando están nuestro poema. 

En esa doble majestad no nsada 
por este mando qne lo achica todo, 
ved, ya duerma la mar ó ruja airada, 
la calma noble y el discreto modo. 

Si el espacio con nubes se encapota 
y el huracán se agita no rendido, 
y Toela sin cesar la gaviota 
buscando el dulce y abrigado nido; 

Si brama con furor el Océano 
qne empeña con el viento gran disputa, 
y en el timón la trabajada mano 
apenag logra encaminar la ruta; 



La barca sigue por la mar que ruge, 
el hombre ni se rinde ni desmaya, 
y al ñn la quilla de la barca cruje 
sobre la arena, en la segura playa. 

Si el aura dulce y silenciosa riza 
la tersa espalda del gigante inmenso 
y por los aires claros se desliza, 
ni bramas halla ni celaje denso; 

La barca dócil al arrullo vago 
de la copiosa, lánguida marea, 
como en cristal de transparente lago, 
sus gallardos con tomos balancea. 

Alma, que de snfrir jamás concluye, 
nunca te apartes de la recta vía. 
Si el viento arrecia, los peligros huye; 
si el viento canta, en sus halagos fía. 

Carlos Fkknández Shaw. 
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POBRE NIÑAl 




:^.0M0 la hermosa amapola 
que allá en el desierto crece, 
ella se alegra ó padece 
en su gabinete, sola. 

Quizás en su mente ve 
nubes para el porvenir 
y acaso por no dormir 
mata el sueño con café. 

¿Qué tiene? ¿Por qué suspira 
y lucha con sus memorías? 
¿Por qué olvida hasta sus glorias 
en la carta que ni mira? 

¿Guarda esa carta un dolor 
donde soñó una ventura? 
¿Es una carta perjura 
á las dichas de su amor? 

¿Qué desencanto motiva 
la abstracción que está sufriendo? 
¿Por qué luchando y sintiendo 
se ha quedado pensativa? 

¿Por qué olvida* su deseo 
que antes buscaba anhelante 
y renuncia en un Ínstente 
al teatro y al paseo? 

¿Qué ingratas contrariedades 
esas que devora son? 
¿Braman en su corazón 
amorosas tempestades? 

En su mente soñadora, 
¿las glorias son ya mentiras? 
Esa carte son las iras 
de un alma ingrata y traidora? 

Qué encierra, no lo sabemos, 
pero sea lo que sea, 
cuando yo, lector, la lea, 
bdscame, pues, y hablaremos. 

A. Alcalde y Valladares. 




AL MORIR LA TARDE 



^ODOj loa días, al morir la tarde, 
■^cuando del sol la esplendorosa fri,:jíe, 
medio hundida en la» simas de Occidenic, ■ 
por vez postrera aote mia ojos arde; 

Al recordar et ostentoso alarde 
con qae poco antes se anunció en Oriente, 
la triste angustia del dolor, mi frente 
esalta y tiembla el corazón cobarde. 

Al ver tanta grandeza convertida 
en un soplo de luí, débil y escaso, 
que, audaz, la sombra borrará en seguida; 

¡Ay! — píen 30, ^/íoiío llegará á su ocaso! 
¿Qué hay del ser al no ser?... ¿Qué de la vida 
Á la callada miterte?... ;Sáh un paso! 

VicKKTE Colorado. 
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EL LABRADOR 



flTANt>0 el agua se congela, 
y el Bol luce y no sofoca, 
y hasta el aliento se hiela 
al escapar de la boca; 

Cuando en pos del calor marcha 
el ave de vuelo leve, 
y cae nieve sobre eacarcha 
y escarcha sobre la nieve; 

Desafiando el rigor 
de nn frío tan extremado, 
surca el pobre labrador 
la tierra con el arado. 

y como el frío es bonanza 
en la operación sencilla, 
hecha al suelo au esperanza 
envuelta entre la semilla. 

Luego que el invierno pasa 
y viene eetaciin mejor, 
por si el agua se retrasa, 
6 se adelant& el calor; 




Sigue conculcando al cielo, 
pueií ha nado sus rentas 
Á tos granizos, el hielo, 
huracanes y tormentas. 

Asi pasa sus jomadas 
hasta ver que en el Orieot«, 
á las blancas alboradas 
se sucede un sol ardiente; 

Y bajo aquel sol que aploma, 
conteniendo su fatiga, 
recorre el valle y la loma 
cortando la roja espiga. 

Cae el sudor de su frente 
gota á gota entre la paja, 
y cada vez más valiente 
con entusiaHmo trabaja. 

Y goza al ver hacinada 
en carros, la mies querida, 
honrad,ameBte ganada, 
costosamente adquirida. 

El fi-uto de sus tareas 
tras de tantas privaciones, 
sustenta familia, aldeas, 
su nacii^n y otras naciones. 

Dócil, con afán profundo 
del trabajo marcha en pos, 
es el provisor del mundo, 
él es la mano de Dios. 

Yedbkico Lafdentk. 
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LAS FLORES DE MI ALMA 




N tiempos más felices y mejores 

que hoy Hora el corazón, 
con cariño cuidabas de las flores 

que había en tu balcón. 

Las unas con las otras enlazadas 

de la brisa al vaivén, 
esperaban alegres ser cortadas 

para adornar tu sien. 

Al morir de la tarde tristemente 
el último fulgor, 
generosas llenaban el ambiente 

de balsámico olor. 

___ • 

jCñántas veces con hondo sentimiento 
en silencio lloré, 
«1 recordar las horas de contento 
de una ^icha que fuél 

De la rosa purpúrea y olorosa 
que tiene Alejandría, 
eras vivo retrato, por lo hermosa, 
la tarde de aquel día 

En que inocente y puro, como un sueño 
de la hermosa niñez, 
vi tu semblante plácido y risueño 
por la primera vez. 

Como flores gallardas y sencillas, 
cuajadas de rocío, 
que nacen en las húmedas orillas 
de cristalino rio; 



Brotaron en mi alma generosa 
alegres ilusiones, 
haciendo, de mi vida, más hermosa 
la edad de las pasiones. 

La mente más inquieta y soñadora 
no te pudo forjar. 
Te amé, niña hechicera, en una hora, 
cuanto sé puede amar. 

Todo aquello pasó; con honda pena 
recuerda el corazón, 
otra tarde en que tú de angustia llena, 
te asomaste al balcón. 

Tal vez días mejores recordando 
de un tiempo más feliz, 
te vi sin compasión ir arrancando 
las flores, de raíz. 

Y aquellas que en mi alma apasionada 
hiciste tú brotar, 
al mirarte cruel y despiadada, 
murieron de pesar. 

Cuando del año la estación primera 
inunde de alegría 
el valle, la montaña, la pradera, 
y la selva sombría; -^ 

Nacerá de la vida á los albores 
la £or que se agostó, 
en tus macetas brotarán más flores, 
pero en mi alma, no. 

Enrique Gimé.^ez db Quirós 
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DFSL.\NSO 

■\F cnger taulis ñores 

■" j de correr causa 1 
el rostro arreb la lo 
de encendido color 
feliz en su inocencia 
tranquilo y satiafeclio, 
sobre el materno peciio 
repoaa con amor. 

Los pijaroa so alejan, 
la Ijris.T. no miirnmra, 
el sol en la espesura 
no llega il ^lentlrar. 

tras vivir íif'anoKn 
sobre un «eno amoroso, 
pudiera re pos a rl 

FlLOMKNA Da^ 





PENAS en el puerto 
ancló la nave, 
sahó el marino á tierra, 
halló i. sa madre, 
y en lazo estrecho 
el joven y la a 
se confundieron. 

En ambos corazones 
reinó la dicha; 
I temió e 
¡a mar hravfa, 
pues en el mundo 
es, de una madre, el seno, 
puerto segar o. 

Eduahdo Blasco. 
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LOS LAGOS 




sp^jos son los lagos 

donde refleja el cielo, 
de su impalpable velo 
las nubes de arrebol. 

En ellos, de la nave 
la imagen se retrata, 
en ellos se desata 
la clara luz ,del sol. 

Tranquilas son sus aguas 
que riza el aire leve, 
su calma no conmueve 
con furia el aquilón; 

Que el lago se asemeja 
á la conciencia humana, 
cuando en edad temprana 
hay fe en el corazón. 

Benditas sus riberas, 
bendita la corriente 
que muestra sonriente 
su límpido cristal. 

Jamás airada mano 
la piedra arroje al seno; 
los lagos tienen cieno: 
¿en dónde no está el mal? 

Aurora Alvarez. 
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ALMA Y AVE 



j|T® A tarde de Mayo, 

■a^ purísimo el cielo, 
mucha Inz en el amplio horizonte, 
mucha sombra y frescura en el huerto; 



Cargadas las brisas 

de aromas y sueños, 

en la rama la flor entreabierta 

y en el alma, encendido el deseo. 




' -ww "-^^^ tt ■ 



del árbol h riendo, 
recortaba en las pág ñas blancas 
de >íombrar< mo\ibles los vagos diseños. 

De pronto se alza 
del ru'ít co as ento, 
la abre y la tórtola presa 
huye 1 bre cantando é. lo lejos. 

¿Q le in-íóhlo impulso, 
qué mndo consejo 
el alma s nt ó la doncella 
il bbro 8U8 OJOS leyeron? 

o^ ndoso en tomo 
roce de alaa susp roa y besos, 
co no el ave i nhn tos espacios, 
de li nina \ol e! pensamiento. 

Emi I" Feboabi. 



LA HIJA DEL PESCADOR 



i^V^i mar airada ruglá potente, 
^^ '•'.tío el mlámpago su reapUndr 
n ruda íuetit,, | ' 



dló al dtadichado 

Viuda una e»posa quedó eu 
alo padre amante la hila ne vf 
y al mar maldicen pe 
maM la dicha }- el b\ 
; Tiutlanie d«jo la fe 




EL ESCAPULARIO 



*ÍN*T " amas, Elena? — jY lo preguntas, Pedro! 
— í*- Tuyo es mi corazón puro y ardiente. 
— Si la verdad dijiste, no me arredro 
ante el furor del piélago rugiente. 

— Juro esperarte aunque lo impidan moros. 
— Y yo volver, salvando la distancia, 
con mis naved cargadas de tesoros 
á erigir un palacio & tu constancia. 

— Para vencer al elemento vario... 
—Me basta el sol de la nativa aldea. 
— Contra la tempestad mi escapulario 
contigo llevarás.— ¡Bendito sea! 




En el postrer, trialidimo embeleso, 
. se oyó un sollozo desgarrar dos golas, 
y el pausado rumor de un doble beso 
vinieron, |ay! A interrumpir las olas. 

II 

Tras largos años de lidiar con moros, 
vuelve Pedro, salvando la distancia, 
con sus naves cargadas de tesoros 
á erigir un palacio á la constancia. 

El posible en la guerra, en los inventos 
de la industria, encontrar dorada mina; 
mas quien reta i'i lo» bravos elementos 
desalía la cólera divina. 

El austro dobla las ñexible.s caiíaa, 
tiembla el marino con su miedo á solas, 
las olas no son olas, son montañas, 
y las naves juguete de las olas. 

Elena, en tanto, asi el Señor la asista, 
corre á la playa, y de zozobra yerta. 



clava un inatante la azorada viata 
en la extenaión del piélago desierta. 

— Jurólo y Cumplirá su juramento, — 
ta esperanza le dice á la cuitada. 
Mas súbito, ein pulso, sin aliento 
y con voz por e! llanto entrecortíida: 

^¡Jesiisl ¡La blanca espuma es un aii 1 
— gritó corriendo al mar, jiáliila y loia 
¡Acababa de ver su escapulario 
desgarrado en ei corte de 

Juan Tomás Sal\ ín 
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LEYENDO 



^0 solo te veia. Era una tarde. 

Los perfames de Mayo, 
envueltos en las olas de la brisa, 

entraban en tu cuarto 
por la ventana abierta; se ocultaba 

el sol en el ocaso; 
se extendía la sombra por el valle; 

no sé si en algún álamo 
cantaba el ruiseñor, pero en su jaula 

cantaba tu canario. 

Solo yo te veia. Un libro abierto 

tenias en la mano. 
Era el Fausto de Goethe. Leyendo estabas. 

Y, ¿no estabas sonando? 
¿Qué página era aquella que leiste 

dos veces tan despacio? 
¿Por qué se cerró el libro, y á la falda 

cayó desde las manos, 
y al cerrarse las hojas del poema 

tus ojos se cerraron? 
Y, ¿por qué suspiraste?... Luego... jah! luego 

exclamaron tus labios: 
— ¡Quién fuera Margarita! — Y yo en silencio 

pensé: — ¡Quién fuera Fausto! 

Federico Leal. 
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EL REGRESO 
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4<a,s con» suKeucin A 1» rluflíd volrl», 

"i" >l QIlBíO Uogu «ou .««lertim llegill.l». 

eo el bnUiftn mi wpfwi le e>pariil«, 

niie al VPTle (loade Moa eourcui, 

Ün nlñn, nae i. na ¡«do «B «aormla, 
pnmwle tómWin, wde.perlKr>ii. 

U bamme «slnn.'lrl ►« iroi'rt ^t< iid délo. 
Ifi-i pi.rc.8 80.-0J. de Li9 ■!«>« I«]l->i<i> 
dlHl^iiwrna olli con tumo anlirlo; 

l-iiOBi" iriinqilUo ln i^ciull bu» pi-nnn, 
y. r<.xa« siempre, h«llrt dulce fon.uelo 
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CUADRO DE GUERRA 



^E las crestas salvajes de granito 
"~ qne coronan las sierras eminentes, 
bajaron los ejércitos valientes 
de ¡iadependencial al generoso grito. 



Campos talando, con furor maldito, 
cubrieron de cadáveres y gentes, 
j la sangre en flamígeros torrentes 
corrió formando piélago in&nito. 

Nubes después en el espacio ondean, 
y la nieve dilata su blancura 
y las chispas de ioz relampaguean. 



¡Y el peregrino ve, desde una altnra, 
el volar de los cnervoa qne olfatean 
el gran festín oculto en la llanural 

S. Rdeda. 




LA CODORNIZ EN LA SIEGA 



$' 



É cauta, mi amada, 
prepara tus vuelos, 
que, ó mucho me engaño 
6 pronto tendremos 
en vez del frondoso 
y oculto y ameno 
retiro que forman 
sembrados y oteros, 
la estéril llanura 
sin sombra ni fresco, 
del sol abrasada; 
rastrojos desiertos 
que no han de brincarnos 
ni plácido sue&o, 
ni dulces coloquios, 
ni amante sosiego, 



ni castos nidales 
de plumas cubiertos, 
que abriguen y oculten 
tesoros sin precio. 

Prepara tus alas, 
las hoces ya veo, 
comienza la siega, 
iqné triste momento! 
Dejemos la espiga 
tronchada en el suelo, 
llamemos los hijos, 
venzamos el miedo 
y alzando al estío 
éi canto postrero, 
cruzemos los mares, 
mi amada, votemos. 

Rosario Acuña 



DE Laiolebia. 
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EL TRABAJO 










^^1MI('> la tierra esclava, se lanzaron 
^^ los hombres A la mar, y la vencieron; 
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donde taa selvas virgenea cayeron. 
ens hogares y templos levantaron. 








% Sintid dentro del alma la poesía 










^ y am6 con ansia indefinible y loca, 
haciendo sierva del buril la roca 


















y esclava del pincel la luz del dia. 










Cont/' y retmift los esparcidos aeres, 
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subió al espacio en misterioso acceso 
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T llevó, mensajera del progreso, 
la raAquina silbando d los talleres. 

1 Libre será la humanidad esclava, 








& otra inefable luz que ya desciende 


^^^yHHH^^^^I 








y ee el Jordán que nnesfias culpas lava! 
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Manuel Paso. 
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EL ABUELO 



ONANDO nuevos cariños 
en el mar de la existencia, 
volvemos á la inocencia 
y á las cosas de los niños. 

Vislumbra el cansado abuelo 
del nieto en la faz divina 
la tumba que se avecina, 
como antesala del cielo. 

¡Son tan hondos los secretos 
que endulzan males prolijosl 
{Guando se nos van los hijos 
llegan alegres los nietos 1 

No hay más música en el mar, 
ni en el bosque, ni en el llano, 
que en los cuentos de un anciano 
á la lumbre del hogar. 

Fiel trasunto del edén, 
nos prestan dulce consuelo; 
quien no logre un nietezuelo 
no debe morirse bien. 

Antonio F. Grilo. 



CANTARES 



Las olas del ancha 
mis ilTisionea retratan, 
cuanto máa grandes se ven 
más pronto se desbaratan. 




Emiiqie Giménez Quibós. 
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UN DESEO 

LA sombra del árbol 

añoso y corpulento 
que de la selva oscura 
rompe el agreste seno, 
elevando sus ramas 
para mirar al cielo; 
junto al sonante rio 
que bullicioso y suelto, 
sobre la enhiesta peña 
rebota con estruendo; 
debajo de una losa, 
sin ricos ornamentos 
ni guirnaldas de flores 
ni piadosos letreros; 
diciéndole á la tierra 
mis últimos secretos 
con la lengua del alma 
y la voz del silencio... 
Asi quisiera verme 
después de muerto. 

Mujer á quien adoro, 
por quien la vida llevo 
como ligera carga 
y hermoso devaneo; 
si quieres que tu imagen 
no salga de mi pecho 
y que á la helada tumba 
me siga tu recuerdo, 
entierra en mi sepulcro 
tus dulces pensamientos 
y pon sobre mi fosa 
la cruz del Nazareno, 
que ofrece amor á todos 
con los brazos abiertos. 
No me des al olvido, 
reza por mi al Eterno 
con la lengua del alma 
y la voz del silencio... 
Mas, ¡ayl no quieras verme 
después de muerto. 

Adolfo Llanos. 
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en la tarde calurosa 
Ik vega eatá; el sol declina 
y por la senda anchnroea 
jm carro de mies rechina. 

Dan á la seca llanura 
los olmoa, sombra y frescura, 
y xm molino á los reflejos 
del crepúsculo, insegnra 
Toltea el aspa i lo lejos. 



Mas la estival entación 
pasará, y el aijuilÓn 
cambiará ramio otra vez 
los sembrados en sazAn, 
en llannras de aridez. 

A tiempo, el saber humano 
cual brota en el enrco el grano, 
en un libro se madura; 
la troje alcanza al verano 
y el libro en lo eterno dura. 

B. Blanco Asen jo. 




LA GAVIOTA 

I^CEANO, no tiemblo, no me espantas; 
tus olas imponentes 
ae quiebran espumosas i mis plantas 
y los pardos celajes de ta cielo, 



Je Ib. centella lienchidns, 

HÍempró quedan vencidos 

por mi gigante y poderoso ^-nelo; 

basco en tus tempestades 

la codiciada presa, 

cruzo sin descansar tus soledades, 

arrostro el huracán y salgo ilesa, 

y en el pea6D desierto, 

por los cielos tan s61o conocido, 

tengo el tranquilo puerto, 

alcázar de mi amor y de mi nido. 

Rosario Acdña de Laiolesia. 
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LA MANZANA 



SONETO 



^o confieso, Señor, que es gran pecado 
este de amar el fruto prrhil^ido; 
pero Tú sabes bien que uo lie cedido 
sino al caer sin fuerzas y hechizado. 

Tú, que mi corazón habrás mirado, 
podrás haberlo visto arrepentido; 
yo no pequé, Señor; perdí el sentido 
y al cobrar la razón me vi manchado. 

Flaca es la pobre carne que me diste; 
torpe el alma también, pues no refrena 
al bruto que por cárcel le pusiste. 

Débil lazo á las dos las encadena: 
todo es débil, Señor; si así lo hiciste, 
¿cómo vas á imponer fuerte la pena? 

Constantino Gil. 



EL ABISMO 



O altivo la encumbrada roca, 
qne parece que al cielo desafía, 
, absorto miro cnal la mar bravia, 
deshecha en perlas mil, sobre ella choca. 

Presa de freneei, mi mente invoca 
del reprobo Luzbel la rebeldía. 





y pariceme, |oh Dios! que la ola fría 
á hundirme en el abismo me provoca. 

jOh tú, mujer, mujerl En vano quiero 
penetrar de tu ser en lo más hondo 
á trueqae de no hallar nunca la calma; 

Porque en mí empeño inútil, considero 
que es más que el de la mar, mucho m&s hondo 
el insondable abismo de tu alma. 

J. F. SanmartIv y AoriBRE. 



tf5 
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TXJS 3S/I.A3SrOS 




B la belleza en la idea 
mórbida nieve amoldada, 
nieve en qne el azul serpea 
de la vena delicada; 

Ta mano tibia y fragante 
aromas suaves dejó 
cuando mi mano anhelante 
con efusión la estrechó. 

Aromas que me embriagaron 
aumentando mis enojos, 
¡que tus manos me robaron 
lo qiie salvé de tus ojosl 

¡Cuántas veces, ángel mío, 
presa de acerbo quebranto, 
eñ ardiente desvario 
ellas secaron tu llanto 1 

Que sin ellas, los sonrojos 
de tus ocultos agravios, 
resbalando de tus ojos 
te quemaran en los labios. 

Ellas al dolor humano 
prestan un consuelo amigo, 
que siempre llegó tu mano 
á las manos del mendigo. 

Y en la noche solitaria 
modulando una oración, 
las eleva la plegaria, 
las cruza la devoción; 

Que cuando en triste momento 
la pena tu seno hiere, 
produciendo el sentimiento 



ansias de que no se muere; 

Febril comprime tu mano 
del corazón el latido, 
mientras te ahoga, ¡tiranol 
en la garganta, el gemido. 

T cuando rosa ó jazmines 
copias en el bastidor, 
no hay en todos los jardines 
una flor como esa flor. 

Ellas son las que ahuyentaron 
los pesares de mi mente, 
cuando el cabello apartaron 
y me besaste en la frente; 

Las que amorosas me cercan 
con caricias y embelesóla, 
las que á mis labios se acercan 
para llevarse mis besos; 

Y tal vez cuando mañana 
mi vida acabe en la tierra 
y brote en santa campana 
el fúnebre son que aterra; 

Sobre mis ojos vidriados 
mis párpados cerrarás, 
y al verlos muertos y helados, 
besándolos, llorarás. 

Y allí en éxtasis de amores, 
tus manos de nieve y rosa 
irán á regar las ñores 

que crezcan junto á mi losa. 

Eduardo López Baoo. 
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LA DAMA SOLITARIA 

'ipof q"¿ <Sejaa tu palacio, 

- ^'lionile oro y mármol fulguran, 






y al aplaiiao y loa festines 




Í^B 


prefieres la selva adusta? 


^^^^^SH^RÜ 


^^ 


Del tumulto cortesano 




g^^* 


a¡irendi en la acerba lucha 


^^^H^ii^a 


sSSh 


c[ue la lisonja que aduerme 


■Sk 


y el esplendor que deslumbra, 


*-"* >^s¿áN^^'^ vrSjHífl 


^H^^ 


sólo son pérfido velo 


'Si^^^^'^^''' jSJ^B 


^Hb 


del dolor y la impostura,.. 




HHf' 


Amo la paz. la grandeza 




^^M 


de esta soledad augusta; 


©í. 


aute el encanto inefalile 
del edén que me circunda, 


í^^^^^^WBmw ^ 


■'--■■^jW 


i las celestes esferas 


~ ~^HiSl^^^K^!?^^^^aV^sS5HEr'¿' 


^5ÍjsE 


f;nzosa el alma se encumbr» 




^: 


y do la comedia humana 
"f olvidau las amarguras .. 

¿Qué es la corte?... Fiel imagen 
do la engañosa laguna. 




'é' 


que eu la faz ostenta liochizoa 
y t'ieno eu el fondo oculta. 


--3^" ^'Jj^íl'^'^'' ' ^' !^ . 


- / 


M.'lKi/i'IÍ-s DS Valmar. 


:^:^ 





NAUFRAGIO 



'■i K el mnr proceloso de la existencia, 
■^ ai acaso la desdielia tu nave aborda, 
no esperes qne te acuda la Providencia 
que, & clamorea liuman»B, fué siempre sorda. 

A merced de ios vientos huracanados, 
los nánfrogoH se riüden á su destino, 
y del humano auxilio desesperados 
ponen tal vez sua ojos en el divino. 




Su aniquila( 
el ma! y el bien mezciadi 
ni el valor del que jura sirve al i^ue lloi 
ni la fe del creyente walva al ateo. 

Providencia impasilile... que mm'Iii 
^,dÓDde de tu misterio la clave ticucsl 
Si no escuchas... ni e.\iste,s, r;|ior qué 
Y si existes y escuchas, ji.tiiao no vi( 
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LA MADRE DE MIS HIJOS 



í-Oí 




LhJL es el tibio rayo 
de reflejo suavísimo 
que enciende el aire, que despierta aromas 
y resbala en los ríos; 



es 



Es expresión y forma, 
es poesía y ritmo, 
es palabra y color, laz y armonía, 
brisa y fresco rocío; 

Perfume misterioso 
que halaga los sentidos, 
creación fascinadora, oculta fuente 
de vida y de cariño. 



Sueño de mis amores 
es el ángel bendito 
que en el misterio de su ser encierra 
la esencial del espíritu. 

Hoy su nombre en mi alma 
con besos está escrito 
y al pronunciarlo mis amantes labios 
las sílabas modulan con suspiros. 

Mañana cuando alegre 
mi hogar con su cariño, 
cuando vayamos en la vida humana 
como en el alma unidos; 

Guando duerma en sus brazos 
mi corazón tranquilo, 
como duerme en el cáliz de las flores 
la trasparente gota de rocío; 

Será la casta imagen 
de todos mis delirios, 
el amor de mi amor, la tierna esposa 
del infeliz marino. 

Gozará con mis goces 
y llorará conmigo, 
y será, al despertar de mis caricias, 

la enamorada madre de mis hijos. 



Eduardo López Bago. 




A ORILLAS DEL JARAMA 



^Jüé dalce soledadi ¡Oh eanta, santa, 
■^^^ cien vecea eanta soledadl Gozarte 
nn dia pude sólo, sólo un día, 
qae ya mañana el ciego torbellino 
me tomará de naevo á la pelea, 
al combate febril y apeBÍonado, 
al torneo ejemplar de la palabra 
donde otros, que no yo, loe lauros oiñen 
para honor inmortal de la tribuna 
y honesta emnlaci6n de loe ingenios. 

Dichosa soledad, en ti se vive, 
en ti ee vive, en ti ¡ no en la dorada 
miseria de la corte, donde ee fruto 
de intrigas todo, donde el hombre tiene 
que ser, si en dolo y eatileza artista, 
maestro en liviandades, ocultando 
sn corazón & todos, como cosa 
miserable y ruin, en vez de excelsa. 
¡Oh deleitosa soledadl ¡No en balde, 
para explayarse i sn placer, te buscan 
los tres m¿s grandes móviles del mnndo, 
et amor, la virtnd y la conciencia I 

Soledad, yo no quiero profanarte 



revelando con gármlo desfogue 

lo que gocé en ta seno y en tns braEOs; 

no he de decir lo que pensé y te dije, 

obedeciendo ¿ impulsos subjetivos 

y dejando que en golpe de palabras, 

revuelto con suspiros y sollozos, 

el corazón saltara por mis labios. 

Mo lo diré, que yo s¿ bien, de antiguo, 
que ta mejor palabra es la no dicha, 
como el placer mayor el más secreto. 
Guardaré para mi, para mí solo, 
los goces que en ti hallé. Yo no mancillo 
de mis recuerdos la virtud. Cdilando, 
celoso, tus favores, ee me alcanza 
que cuando tome en día venturoso 
& buscar tu reparo, be de encontrarte, 
si más discreto yo, tú más propicia, 
y que asi entonces volverás, sin duda, 
á prodigarme con mayor cariño 
de tus favoreeel amor fecundo, 
de tue encantos el supremo goce, 
de tu placer las saborosae mieles. 

VÍCTOR BALA8UKB. 




SONETO 



H^K el invierno de la edad, sentados 
al calor de la blanca chimenea, 
hallar conauelo en la quietad desea 
la pareja de viejos fatigados. 

Aanque formando discos inflamados 
la roja llama en el hogar chispea, 
ni despierta an rayo ni caldea 
sos yertos miembros, de vivir cansados. 

Doliente entonces la vejez hamana, 
bnsoa el calor en el abrazo amigo, 
dado otras veces en la edad temprana. 

Llevóse el tiempo juventud consigo, 
y hoy, al final de la existencia vana, 
]Ia tumba sólo le dará un abrigol 

3. Rueda. 




LO DE SIEMPRE 



H stA preparado el fondo 
t^ del caadro; do falta en él 
ni la Inoa entre las raraaa 
ni la hiedra eo la pared. 
£1 ruiseñor escondido 
como un monarca en bu harem, 
de las hojas de loe árboles 
se forma egregio dosel. 

Las violetas en el césped 
esconden an timidez 
y por su aroma tas buscan 
<oa ojos que no las ven. 



¿Cómo á tan agreste sitio 
no han de venir ella y él 
á confnndirse en nn beso 
de soñolienta embriaguez? 

La carta no definida 
al par la pueden leer 
loa sitios que la inspiraron 
en larga auBeucia cruel. 

Pronto callarán los pájaro 
y el sol hundirá su sien; 
sólo para los amantes 
tardará el anochecer. 



AsTONio r. Orilo. 




Aíí de Mayo 
<{iie á la campiña 
n.^'alAiH riivi.liahles 
lacea y brisan; 

¡Qué de gratos recnerdos 
v&ia despertando 
en los que en las cindades 
DOS asfiziamosl 



Diera yo por los a 
de las laon tafias, 
ciiaEtas venturas suefio 
como e 

T por aquellas chozas 
tan escondidas, 
todas mis ilosiones 
hechas cenizas. 

FBANCiaco Abbchavala. 




EN EL MAR 



^^A luna se aleja, 1 



no soplan, 
~ la ciudad dormida en calma reposa; 
las aguas arrastran mi débil barquilla, 
¡ay! ¿dÓDde e^taremoB al rayar el dia? 

La tierra descansa eo lecho de sombras, 
los astros ocultan so faz melancólica; 
yo velo tan sólo; por la meute mía 
tristes pensamientos en tropel se agitan. 

Sueños, realidades, esperanzas locas, 
dudas, ilusiones, penas y zozobras, 
sobre mis recuerdos todo se desliza 
como por las ondas mi frágil barquilla. 

Mi pasado asusta, mi presente ahoga, 
mi futuro se halla oculto en la sombra; 
un mar es el mundo, un barco la vida, 
¡ayl ¿dÓDde estaremos al rayar el dia?... 

Co.SSTANTINO QlL. 




RIMA 



^R nocbe, cuando brllU 
■^ la luz de lad estrelláis. 

por sitios no olvidados 

voy ú buscar coQítuelo i. mi tristeza. 
Buscando voy su sombra 

en In oacura alameda. 

testigo, en otro tiempo. 

de aquel amor que se estingui'S con eila; 

y entre los altos árboles 

que esqueletos remedan, 

— ya las ramas sin hojas, 

que 86 desprenden lángoidaii y secas, — 

como un vago fanCasnia 

que á viíiitarine llega, 

creo verla i, mi lado 

en mnilio del silencio y las tiiiielilas. 
Allí está el mismo lago 



y f\ puente de mndcra, 

y el carcomido tronro, 

donde en noches serenas, 

jurábamos querernos 

suiíque la mi.ima muerte se Ojjuaíera; 

y allí voy á Mt-ntarnie, 

sin que nadie lo sepa, 

y así me veo libre 

de) enojoso ruido de la tien-a... 

Y contempltindo el cielo 
con enniedad inmensa, 

el anheladn puPrto & que regresa. 

Papero rpfíigDndo, 

á solas con mi peca. 

á que U uiiierte borre 

la huflla de mi paso por la tierra. 

Rn-AH1>') PrpÚLVKDA. 




SlfTa la sola mujer que lie conot^ido, 
annqne ya soy tan viejo, 
qne con aire modeeto y distraído 
8e peinase de espaldas al espejo; 
y eso qtie era envidiada 
portodas las mucliaclias casa'It 
cuando, admirablemente d 




I e me barA enloquecer; 
ei icl alo miBcerua... asi, aloido... 
\ nque >a soy tan viejo, hns de 

RiMÚN DE r*M!'(iA.\r(IR 
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NTES que el sol alumbre 
el valle, y las colinas, 
y la elevada cumbre, 
vuelan las golondrinas 
sobre las altas torres 
donde su uido está. 
Más alta va la alondra, 
y el águila en el viento 
va al cielo. El pensamiento 
va mucho más allá. 

Hacia la tierra oscura 
no volverá como ellas, 
cuando en la azul altura 
blanquean las estrellas, 
ni irá sobre los valles 
del nido errando en pos. 
Porque sus nidos buscan 
cuando la noche cierra, 
las aves, en la tierra, 
el pensamiento, en Dios. 

Hay ave que no tiende 
hacia la luz su vuelo, 
é ignoto viaje emprende 
bajo el oscuro cielo. 
y en la profunda noche 
peregrinando va. 
Y así huye la conciencia 
á la luz de la altura 
y viaja en noche oscura 
cuando turbada está. 

Y así irá por el viento 
sin dirección, ni guía, 
errando el pensamiento 
contra la luz del día, 
como ave de la noche 
de la tiniebla en pos. 
No siempre van las alas 
hacia la luz del cielo, 
ni siempre va en su vuelo 
el pensamiento á Dios. 

Federico Leal. 




+ iSVi la tempestad bu oscaro velo 
' y al ancho espacio se lanzó atrevida; 
la parda nube, <le tristeza henchida, 
secó su llButo en el enjuto aneJo. 

Bronco estallido resonó ea el cielo 
y la alta esfera apareció encendida; 
cayó et fupgo y la tierra fué barrida 
del huracán al impetuoso vuelo. 

En el cielo del alma el deaengaHo, 
rndia de tempestad, también apoca 
"b la ilusión la luz y aviva el daño; 

Y si el perdido bien la mente evoca, 
imagen de aridez, fantasma extraño, 
aurge la vida como estéril roca. 

A\'(.KLfs LrtpEK DK Aval». 




SOISTEXO 




aSab de nubes de falgor sombrío, 
árboles do ramaje fonerario, 
aobre la tierra lóbrego sudario 
y en el sendero y en el alma, frió; 

Doquiera sombra y pertinaz desvio; 
por carrera tristísimo calvario, 
piedras, abrojos, campo solitario, 
y en todas partes aridez y hastio. 

|Ay del pobre sin patria y sin hogares 
qae peraigniendo ansioso la fortuna, 
s¿lo encuentra desdichas y pesaresl 

¡Ay si recuerda, al rayo de la luna, 
el monótono 8¿n de los cantares 
con que su madre le adonnió en la canal 




dulce y eereDa, 

sin inquietud ni pena, 
rf-jbalando entre juegos y sonrisas; 
t b o y Daciente albor, fresco capallo, 

indescifrable arrullo 
1p ondas y ramas, pájaros y brisasl 

juventud despierta 
la flor abierta 

nr) ente claridad, fijo 

misterioso aleteo 
1 Hueños, de esperanzas, de iloeionesl 
I ego la ancianidad, triste y sombría 

como nublado dia, 
entre recuerdos al sepulcro marcha; 
¡rayo crepuscular, seco ramajp, 

tristísimo paraje 
de olvido y muerte, lobreguez y escarcha! 
Meucedes de Velilla 




TEMPESTADES 



(fS.lt. 



tiene también bor^Bw^Bll, 
y KDlTt sirles y escolloa 
lie duda j de lluslúa, aavígad almn. 



el hiiraéán Indómllo arrebata. 

iAi del Diiurhtgo 1r|gt«l 
mydelBdébUiaica, 



Tced abandonada! 



raá lae espeses nubes aelevaula... 



voKIíDdomelaealmi. 
e>e cariño tierno 
le tanto uumbraB y que lanío giurdai. 



No iiul^uifl qi 
romo la débil t 



inpeetad no calma 
niulta^o ImpOlente 
lona gimiendo i la cap 




\ 



LA VIDA DEL CAMPO 



D T}i deliciaB brioda 
""1» vida del campo, 
la Itu en el cielo, 
la ñor en el prado, 
la mies en laa 
y al fin del trabajo 
alegren murmullos 




A lii diilcR a 
He van defipertandn 
oí ave eu el nido, 
a llor CE el tallo, 
poro úiin es más bella 
la noche en llegando, 
[\m s¡ lio hay eantarea 
i¡ Inz en Ion prados, 

sonrisas y halagos 
V esa paz que ofrece 
la vida do) campo. 

^ I ES E .Sanihii del Ca.'^tillo. 



LA BODA 



ÍS^BOHÍlBÜeslainvila. 
^'' arude la aldea imla, 





No lograron ui el tiemi>o n el hast 
domar esta paüióo que me devora 
que deshechos los hielos del dea i 
resurges en mi pecho triuníadora 
y voy & ti, como & la mar el rio 







^ 



nuestro amor e^ Itn 1 roso o do 
801 ar q e 1p 1 o tan floiido 
Hjué tumi a tau li 

M Pa'ío 




w 
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f LA PRIMAVERA 

', Qui-lH rellene en íU f«Bll memori» 
í ^ los vlBDloa y dlev™ 
' du! rlRido Invicrnii, 

üiiBiiilo d etimpo M vlsle de 11 m 

jr yiirrorneyeípejí).! 

[ íQuiÉu rceiierd» tu mmhei Ir s " nuu. 

lo» robles «lubojM, 
■ el m«i uslüao. 
[ .manilo i'Ogara» lUcerOB el de o 

Pf y lisy Ini y rlewtuioV 


- ■ 1 


1/ '-' 


1 

1 




i*¿^'" 


y moDloa de brumn, 
1 y el llotu en lu ngom iruiqiilliu 

'^ diOBUB CDC«]«lt 

. do nivea Uuiouraf 
*' iQ'iWu rcoiierdi rf Uomr do liu nubca, 
y del Tlenlo el brunldii, 
U vleil» fiine't». 
ciiiiiidii Aiiuueiiia Dinvelea y tUftx 

■ ÍA\,. prtm«vernv 
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BMÍÍr¿fa"'il1¡TÜilÍtfÍTlf'llh^íi 
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de tu 


aomhr 


la l(iz de la luna 
tan en poe, 




quen 


hacen máa sombra que 


una 


aienf 


nuestros cuerpos doa. 






H 


Mi'iN DK CaMP(.)A 


.... 



LA MUERTE EN LA CUNA 




itrado; la madre Uní 
uaeti su ángel oo oye aug euBntoa, 
y cierra loa ojos frioa, 

a au mismo lecho, 

• la. muñeca 

. aionipre abiertofl. 

BnuAKno Bostillo. 




3ABTÍ 
■'' y allá, en 1 
la vi tan belli 
qne al fin la i 

Marchar á Ostende me man Jó p1 dpsti 
y al deapedirnos, entrB mil ternezas, 
no olridarme juróme por la luna, 
DO olvidarla juré por mi bandera. 

Pero al voli-er del obstinado asedio, 
mi herida frente de laurel cubierta, 
de otro amante la sombra hallé en su ca 
de otro galin las flores vi en su reja. 



T hoy, . 
mandar a 
¿qué te d¡ 
de aquellos 



iillada Kina 
, á la olvidada aídew. 
la digij, fíi le pides 
o.s rigurosa cueDtaf 

Ano EL R. Chave9. 



htmt en pst, hijo, jo (do, 




[]i M li loron u inM 
imkmí tún ti raiije 
I.1S rajos it\ síil irJitütt, 
] i banar nutílm plumije 
en la pliridí rArKEiilt ! 




NIÑOS Y VIEJOS 



^08 niSoB y |i 

~ simpatizaD en sus jaegos 
y saelea comnnicarse 
sas impresiones y afectos. 
— Oid lo que ha dicho el nifio,- 
grita el anciano riendo, 
y repite á la familia 
la ocurrencia del muñeco. 



— Ahora yo, — clama el muchacho,- 
cuento lo que has díoho, abuelo, — 
y aumentada y corregida, 
hace otra edición del cuento. 
Que el uno pensando más 
y el otro pensando menos, 
¡cnántas veces dice un niño 
cosas que no dice un viejo! 

FraNCIICO ARECHA.VALA. 
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ABUELA Y NIETA 




OCHE y auroray me gusta, 
buen titulo de novela. 
— Si á un fondo moral se ajusta, 
tampoco á mi me disgusta. 
— ¿Quieres que comienze, abuela? 
— Si, hija; place á mis años 
f es muy grato á la memoria 
donde bullen desengaños, 
oir los dulces engaños 
que disfrazan nuestra historia. 
— ¡Siempre con tus reflexiones 
destruyes mis alegrías! 
Déjame en mis ilusiones 
hasta apreciar tus razones. 
¡Me faltan aún tantos dias! 
— Es tu argumento sencillo, 
pues hoy la vida celebras, - 
que entre su ostentoso brillo, 
de su enmarañado ovillo 
tienes las primeras hebras. 
Nubes que no dan enojos 
tus penas son, pobrecilla, 
pues no dejan por despojos 
ni una lágrima en tus ojos 
ni un surco por tu mejilla. 
— Voy mi libro á comenzar... 
que es historia dice aquí; 
abuela, vas á escuchar, 
pero, sin filosofar... 
Mas... ¡lloras! ¿qué tienes, di? 
—¿Oyes? 

— La iglesia cercana... 
— En ella doblan á muerto. 
¡Cómo aflige esa capipana! 
— ¿Y quién falleció? 

— Una anciana. 
— ¡Triste es la muerte, por cierto! 
¿Y la has conocido? 

—Si... 
Su infancia vi deslizar 
feliz, cual la veo en ti. 
— Es justa, pues, siendo asi, 
tu pena; debes llorar, 
que aun cuando larga es la vida, 
comprendo que entre el placer 
pronta, siempre, es la partida. 
— Del hombre, niña querida, 



todo pasado es ayer. 

De esa vida en los albores, 

entre ilusiones avanza 

por una senda de flores, 

sol de mentidos fulgores 

divisando en lontananza; 

mas cuando cree que nota 

cercano destello, mira, 

y su esperanza se agota, 

que un nuevo deseo brota 

por cada ilusión que espira. 

Asi en extraño eslabón 

la vida termina el vuelo, 

llevando hasta el panteón 

nuestra última ilusión 

con nuestro postrer anhelo. 

— Doy principio á la lectura, 

pero escúchame risueña. 

— Si, lo haré, que mi amargura 

puede truncar la ventura 

de la que con dichas sueña. 

— «Novela histórica,» ¿ves? 

— El género que me agrada. 

— Bueno, comenta después... 

Tocan de nuevo. ¿Qué es? 

— Ahora de júbilo; nada. 

— Redoblan con regocijo. 

¡Cuál se alegra asi el espacio! 

— Bien el motivo colijo, 

que ha nacido el primer hijo 

en el vecino palacio. 

— ¡Cómo pienso ya en mañana! 

Habrá fiestas, está bien. 

¡Ay, pero!... ¿y la pobre anciana? 

— Es la condición humana 

de risa y llanto el vaivén. 

La noche eterna, profundo 

albergue brindó á la muerta; 

aurora al niño da el mundo... 

— ¡Qué contraste! me confondo... 

Esta historia si que es cierta. 

Ya cierro mi libro, abuela, 

no quiero leer ni el nombre. 

— Vamos, tu pena consuela, 

¡ si es la vida gran novela, 

que á su paso escribe el hombrel 

Emilia Calé Torkes de Quintebo. 



<^uÁN hermosa y tierna! 
'^' ¡ciián alegre y pura! 
¿quién no se prosterna 
ante tu hermosura? 



¡Oh feliz eurortí 
de la vida humanal 

todo te colora, 
todo t« engalana. 




Ki un presentimiento 

tu inocencia hiere; 
hasta el sufrimiento, 
al mirarte, mucre. 



¡Cuan hermosa y ti eme I 
¡cn&n alegre y pura! 
¿por qué no es eterna 
esa gran ventura? 

J, Martí Folguera. 




d><aXT33 SERIA? 



g)E[, boaque en la b^peBura 
1- la lluvia torrencial 

cogiólos discurriendo 

con grave seriedad; 

intentan de nn enigma 

lo oscuro descifrar. 

jTal vez habla á sus almas 

un no sentido afán! 

Una palabra sola 

qIzó una tempestad 

en 8Q inocente pecho, 

jamarl ¿qué será amar? 

jQuién saberlo pudieral 

¡Dios mió! ¿qué será? 

¿Una flor? ¿un jugue tol* 



jun pájaro quizás! 

Tal vez dentro del pecho 

Cudieran encontrar 
i clave del enigma 
que buscan con afán. 
Quizás habrá encendido 
esa palabra ya 
de tan hermoso templo 
en el virgen altar 
un fuego inextinguible 
que no se apagará. 
Tal vez cuando retomen 
hacia el paterno hogar, 
dentro del pecho guarden 
el germen de un volcán. 
Filomena Dmo Hcrnay. 
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LA LIEBRE 



SONETO 




LAMOS, césped, rocas y follaje 
cruza trazando inesperada via, 
y en pos latiendo la feroz jauría 
la embiste y cerca con atroz coraje. 

Ligera al avanzar por el paisaje 
la aguda oreja á las alturas guia, 
y cuanto más redobla su porfía 
más le acecha la muerte entre el ramaje. 

Fuerza y vigor en su correr la falta, 
desmaya un punto su arrogante brío 

y ardiente plomo con furor le asalta. 

« 

Pierde entonces presteza y poderlo, 
rueda, toma, vacila, al lago salta... 
¡y en la onda muere del espejo friol 

S. Rueda, 




aA.]sraic3:sr 



^ODO al pUcer, todo al amor convida 
D llegó la primavera! 

Como el ojo radiante de una virgen 
brilla la azol esfera. 

Lien en bus alas besos y canciones 
la brisa perAimada; 
hay rosaa y violetas en los campos, 
mdos en la enramada. 

Resplandeciendo entre el florido césped 
las linfas centellantes 
del arroyo, semejan collar roto 
de perlas y diamantes. 



Finge boca de fuego embriagadora 
la amapola encendida; 
la azucena cargada de rocío, 

copa de vino henchida. 

Entre los verdes árboles fulgura 
blanco velo de encaje 
que, al revolar, parece una paloma 
de nevado plumaje. 

¡Todo al placer, todo al amor convidal 
[Todo es dulce v rientel 
¡Sólo sufre en la tierra alborozada 
mi corazón doliente! 

Manuel Reisa. 
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BiSTE y árido, el invierno 
embozado en nubes yaelve 
y la luz entre las sombras 
va moriéndose, moriéndose. 

Gomo yertos esqueletos 
troncos y ramas se yerguen, 
y sin rumores y helada 
detiene el curso la fuente. 

[Adiós, juguetones trinos! 
¡Adiós, cantares' alegresl 
Caen los nidos desiertos 
del techo que les guarece. 

Como un enjambre de blancos 
insectos, puros, solemnes, 
caen á inundar la tierra, 
caen los copos de nieve. 

Y entre el profundo silencio 
y el misterio que entristece, 
se agita por todas partes 
el aliento de la muerte. 

¿Dónde van esos ancianos 
con paso trémulo y breve, 
fija en tierra la mirada 
tristemente, tristemente? 

Se apoya el uno en el otro 
y asi apenas se sostienen, 
que la vejez les abate 
con el peso de su nieve. 

¡Nievel ]Nieve en todas partes! 
El frío les entumece 



y hasta á correr por sus miembros 
la sangre apenas se atreve; 

Como entre los rudos témpanos 
con lentitud deteniéndose, 
apenas el agua corre 
por el cauce de la fuente. 

¿Pero adonde van? ¿Adonde 
con paso trémulo y breve? 
Van al eterno silencio, 
al misterio de la muerte. 

¡Oh, madre naturaleza, 
cómo tu invierno se aviene 
con el tristísimo invierno 
que la vida nos ofrece! 

£n ambos, ¡adiós, cantares! 
{adiós, risas y placeres! 
¡adiós, rica exuberancia 
de la juventud ardiente! 

Pero, ¡qué fin tan distinto 
el tuyo y el nuestro tienen! 
¡Dos inviernos tan iguales 
y después tan diferentes! 

¡Oh, madre naturaleza, 
tú, tras el firío y la nieve, 
i lá pompa y á la gala 
de la primavera vuelves! 

Pero nosotros, ¡oh, tristes! 
tras la vejez que nos hiere, 
tras el invierno encontramos 
el silencio de la muerte. 



José Martí Folguera. 




VEN.TE 



3p: 



dondtjuntot vivirfmot. 

ENTE, mi amor; si me qaierea, 
si de mi nombre al recuerdo 
COD desigual grato impulso 
late intranquilo tn pecho; 
si vagan en tomo tuyo 
esos fantasmas quiméricos 
que s&lo ve quien los siento, 
pues son hijos del afecto; 
si el prado, si el bosque umbroso, 
si el soplo del blando céñro, 
si el alba con sus colores 
y la tarde con sus velos 
melancólicos y suaves, 
tienen para tí no acento; 
si amas como yo lo grande, 
si suspiras por lo bello 
y eres buena y tienes alma, 
vente conmigo, que haremos 
una chonta en el campo 
donde juntos vivíretnos. 

Vento, yo sé una comarca 
donde es siempre azul el cielo, 
donde gorgean las aves, 
donde alegres arroyuelos 
cruzan en cintas de plata 
prados de verdor cubiertos, 
y alli, mi bien, tá y yo solos, 
lejos del mundo, muy lejos. 



sin ambiciones, sin luchas, 

sin inquietudes, sin celos, 

apuraremos la dicha 

que atesora el sentimiento, 

que alli, mi amor, todo es grato, 

que alli se ve huir el tiempo 

al afanoso cuidado 

de los pesares ajeno, 

y allí á donde todo es calma 

vente conmigo, que haremos 

una chonta en- el campo 

donde juntos viviremos. 

¡Tii y yo solosi Uno de otro 
en los amores viviendo; 
en un pais donde todo 
es dulce, apacible, célico; 
donde gorgean las aves, 
donde mansos arroyuelos 
con sus diáfanos cristales 
dan á las ñores espejo; 
donde todo es poesía; 
tú y yo, que amamos lo bello, 
que comprendemos lo grande 
y aspiramos á lo bueno, 
solos, amantos, en una 
nuestras dos almas fundiendo, 
siempre unidos, juntos siempre, 
[qué felices no seremosl 
]qué bello no será todo! 
Ven, pites, conmigo, que haremos 
una chocila en el campo 
domU juntos viviremos. 

José Mariano Tjj,lejo. 




LAS AMAPOLAS 



■tL estío! Hiere ciego 
el sol coD sus resplandores; 
cual mariposas de fuego 
en los campos se ven flores. 

Bajo el viento, en grnesas olas, 
la rubia mies se desata... 
¡Id á coger amapolas, 
amapolas de escarlata! 

Alojan el pie, ea las riberas 
que verdea en sa camino, 
mansas villas placenteras 
sobre el &enil cristalino. 

Feces de Inz, con bus colas 
mueven 1& arena de plata... 
¡Id ¿ coger amapolas, 
amapolas de escaria tal 



Entre danzas y desmayos 
las vírgenes van al rio; 
en las miradas bay rayos, 
sobre el cé^jped hay roclo. 

Las sonoras caracolas 
preludian música grata... 
¡Id á coger amapolas, 
amapolas de escarlatal 

En los niveos pechos, brechas 
hace la lluvia del lloro; 
el amor lanza alli flechas 
de pedernal y de oro. 

En el blando valle á aolad 
la pasión al desdén mata... 
¡Id á coger amapolas, 
amapolas de escarlatal 

JüSÉ DE Siles. 





^Íh, qué noche tranquila ! 
] Cuan diáfana I ;Cuán pura I 
Entera, auspendida en el espacio, 
resplandece la luna. 

La gran nataraleza 
en silencio se inunda; 
tan sólo el lento gotear perlino 
de la fuente, lo turba. 

Ni nn rumor ¿ lo lejos, 
ni un canto en la espesura; 
el aura blandamente, sin ruido, 
los árboles columpia. 



Un plácido misterio 
lleno de paz profunda, 
un algo inmenso flota entre los pliegues 
de la sombra nocturna. 

¡Oh, qué noche tranqmlal 
¡Cuan diáfana! ¡Cuan pural , 

Entera, suspendida en el espacio, 
resplandece la luna. 

José Martí FoLf; itera. 





LA ELECCIÓN DE CAMINO 



gl lodos 109 senderos que tú ei 



8I5UB, «tguecoD fa, 
t\ cabo Irás nolnndo que l&s ze 
te desearrui loa pida. 



Hay algo más allá, iqué duda cabí 

¿quién Habrá que te diga:— '1 Esa es I 
qus te conduce allí! 

Y siendo asi, nostálgico TÍajero 
de uu algo que no puedes descifrar, 
Hlgue, pero no dJgas qae caminas, 
di, más btcn, que te empujan bacía 
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